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Editorial
Impuestos y desgobierno

La confrontación protagonizada entre el partido oficial y la cúpula de las cámaras de empresarios, a raíz del paro del uno de agosto, fue una tensión de fuerzas en la que los intereses de las mayorías corren el riesgo a diluirse.

Es cierto que la oposición al incremento al IVA es evidente. Pobres, personas con ingresos medios y ricos lo rechazan. Pero los empresarios lo hacen con el fin de mantener un modelo económico que les garantice sus privilegios. Convocaron al paro atentando contra el Estado de Derecho, ya que su oposición llama al desgobierno. Han exacerbado el supuesto de que caiga Alfonso Portillo, sin alternativa para mejorar la situación. Los poderes económicos pugnan por la anarquía, por el desorden y la debilidad del Estado que les ha permitido acumular riqueza y pagar sumas ridículas de impuestos.

Una expresión de ello fue lo sucedido en Totonicapán, donde se decretó el Estado de sitio. El pulso de fuerzas que busca derrotar a un gobierno legalmente constituido a cambio de la violencia sin propuesta está llevando a la represión, sobre todo cuando el partido en el poder tiene rasgos militaristas, característica del FRG y su líder principal, Efraín Ríos Montt, así como del vicepresidente de la República, Francisco Reyes López, y el ministro de Gobernación, Byron Barrientos.

Es importante tener en cuenta que si bien el paro fue avalado por comerciantes, muchos lo hicieron bajo el temor de sufrir alguna agresión. Los rumores para exacerbar el miedo entre la ciudadanía también jugaron un papel especial. En las manifestaciones de protesta las fuerzas de seguridad mostraron una tremenda agresividad indiscriminada; los provocadores actuaron para descalificar la acción ciudadana; en tanto, los empresarios privilegiaron el enfrentamiento verbal contra Portillo para exculparse como violadores de la ley en el tema impuestos y laboral.

En la Asociación La Cuerda estamos de acuerdo en que hay que financiar al Estado a través de impuestos. Nos pronunciamos por cambiar la estructura tributaria. Eso quiere decir que los impuestos directos (a la propiedad y las ganancias) tengan un mayor peso en los ingresos del fisco y no en el IVA. Apoyamos la propuesta que quienes tienen más y perciben mayores ingresos, deben pagar más para financiar la prestación de servicios de salud, educación, seguridad y funcionamiento de las instituciones estatales.

Al demandar plenas garantías para la labor periodística, expresamos nuestra solidaridad a los colegas agredidos durante las protestas.

Cambios con enfoque de género

Las integrantes de La Cuerda manifestamos nuestro total apoyo a la propuesta de reformas al Código Penal para tipificar delitos que se cometen contra las mujeres, incluido el acoso sexual, que todavía se considera sólo como una falta sin castigo. Asimismo, ratificamos nuestro respaldo a la propuesta de la Instancia para la Equidad Política que reivindica un porcentaje (no menor del 44) para mujeres y hombres en cargos de elección popular.

Coincidimos con la Asociación Mujer Vamos Adelante, el Centro de Investigación, Capacitación y Apoyo a la Mujer (CICAM) y el Consejo de Mujeres Mayas de Desarrollo Integral, que trabajan a favor de cambios jurídicos de normas que entienden como "natural" la violencia contra la población femenina, o bien exculpan a los agresores (con un perdón de palabra o un acta matrimonial) del delito cometido.

Estos grupos trabajan de manera unificada en el Proyecto Reducción de la Violencia contra la Mujer. Después de un análisis de la legislación penal en Guatemala, elaboraron una propuesta para tipificar y sancionar delitos como violación, estupro, rapto, violencia intrafamiliar y acoso sexual. En la actualidad la iniciativa ha sido incorporada a otras reformas al Código Penal que elabora una comisión legislativa.

Mientras esto sucede, el pleno del Congreso aprobó en tercera lectura las reformas a la Ley Electoral y de Partidos Políticos, excluyendo la iniciativa de la Instancia para la Equidad acerca de hacer obligatorios los porcentajes mínimos y alternos para las mujeres en las planillas de postulación.

Consideramos importante que estos temas sean tratados en cualquier espacio, en el trabajo y la casa, entre amistades y colegas. La violencia contra las mujeres, así como la participación cívica y política de la población femenina, merecen salir de las paredes del Congreso, donde el autoritarismo está inundando el ambiente.

Sin la participación equitativa de las mujeres, sencillamente no hay democracia.

[volver al índice]
La diversidad de lo rural

Rosalinda Hernández Alarcón, laCuerda

Cuando hablamos de lo rural, las primeras palabras que salen son campo, falta de luz y agua, poca educación y malos servicios de salud. Lo rural se asocia con el trabajo duro y el atraso: lo jodido. Por lo regular, la población urbana desconoce o tiene poca noción que el ámbito rural es precisamente la fuente más importante de divisas y empleo, así como su importancia por ser el espacio de producción de alimentos y conservación de recursos naturales.

Hacer referencia a lo rural en Guatemala significa asumir que 68 de cada 100 personas habitan en dichas áreas, según datos del Sistema de Naciones Unidas. Otra característica importante es que el porcentaje mayor de habitantes rurales es indígena. Entonces, analizar a la población femenina rural es poner atención a la mayoría de las guatemaltecas, quienes viven una realidad marcada por rasgos particulares y fuertes contrastes cuando se las compara con las mujeres urbanas.

El espacio rural concentra actividades de agricultura, silvicultura y pesca; además trasciende a otras. En el campo se realizan múltiples actividades de comercio, transporte, industria, servicios, etc. Todo ello es poco relevante para quienes habitan las áreas urbanas, cuyo referente inmediato del agro son los centros turísticos.

Nuestra intención es hablar de lo rural como un espacio territorial en donde, además de tener lugar muy variadas actividades y un panorama complejo por la identidad de las personas, existen grandes potencialidades para mejorar su calidad de vida. Contrario a quienes opinan que la única forma para alcanzar el desarrollo es instalarse en lo urbano, el ámbito rural ofrece una diversidad de posibilidades.

Salir de lo urbano busca contagiar nuestro interés por conocer la realidad sociocultural existente en praderas, costas, montaña y selva; en pueblos, aldeas y caseríos. En suma, la invitación es a reconocer identidades y especificidades de las mujeres rurales.

En el trabajo

Datos del Instituto Nacional de Estadística indican que las guatemaltecas tienen amplia participación en el trabajo rural. Como trabajadoras permanentes desempeñan el 27.7 por ciento de las tareas importantes, mientras los hombres asumen el 18.6. En la categoría de trabajadoras temporales, las mujeres se colocan casi al mismo nivel que los hombres, con un 17.2 por ciento frente al 18.8 en ellos.

El aporte de las guatemaltecas ha sido significativo en el cuidado de los nuevos cultivos para exportación. Estudios han demostrado que cuando ellas tienen ingresos los destinan fundamentalmente al bienestar de la familia, a diferencia de los hombres, quienes gastan en productos y servicios no de primera necesidad.

Cabe señalar que en las áreas rurales habita el 77 por ciento de las personas trabajadoras no remuneradas del país y el 70 por ciento dedicado al trabajo doméstico, en su mayoría mujeres.* Ellas trabajan entre 14 y 15 horas diarias.

En la participación social

La lucha campesina en Guatemala tiene varias décadas. En ella siempre han estado presentes las mujeres. Después de la firma de la paz (1996), han iniciado experiencias de participación a partir de su situación como mujeres, sobre todo en regiones predominantemente indígenas. Se han incorporado a la vida pública a través de organizaciones a nivel local, municipal, departamental y nacional. Si bien su incidencia todavía es escasa en la toma de decisiones, lo cierto es que en la actualidad existen proyectos con identidad rural femenina.

Algunos procesos de organización se vinculan a las capacitaciones, otros a la producción, unos más al acceso y control de recursos (principalmente tierra y crédito). Faltan proyectos que aborden sus derechos sexuales y la diversión.

Las acciones afirmativas para las mujeres de áreas rurales todavía es una tarea pendiente. Algunas tienen que ver con el presupuesto. La ejecución del gasto público ha relegado a la población rural femenina. Una acción afirmativa es invertir esa relación, o sea, incrementar los recursos para mejorar su calidad de vida. Una acción afirmativa tiene un enfoque de justicia social porque busca superar desigualdades.

* Informe de Verificación. Situación de los compromisos relativos al desarrollo rural y recursos naturales. MINUGUA. Noviembre del 2000, pág. 8.
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	¿Cuándo va a decir el gobierno qué pasó con

Mayra Gutiérrez?


[volver al índice]
Sumario noticioso

laCuerda

A la mujer la utilizan

Este año, la elección de Rabin Ajau (hija del rey) mostró una cara diferente. Mercedes García, Rabin Ajau saliente, denunció discriminación por parte del denominado Comité Folclórico que organiza este concurso, en el que participan representantes de las comunidades indígenas del país. Manuela Pol, de Quiché, se negó a aceptar el cetro y la corona al coincidir con el reclamo de la Rabin Ajau saliente. "A la mujer la utilizan como foco de comercio y de interés particular de los organizadores de este acto", afirmó en su protesta Mercedes García.

Las más excluidas

La periodista Ivonne Serrano da pormenores de la exclusión de las guatemaltecas como Población Económicamente Activa (PEA), según un informe de Naciones Unidas. Su artículo indica que de cada 100 jefas de hogar, 41 están fuera de la PEA. Sostiene que las familias nucleares (madre, padre e hijas/os) representan la mitad del total en Guatemala, es decir, el otro 50 por ciento está compuesto de muy diferentes formas.

Por brindar auxilio

Marta Lucero Canales murió a causa de una descarga de 13 mil voltios. Quiso auxiliar a un joven que estaba electrocutándose al caerle encima un poste de madera podrida. En el intento, ella rozó con el hombro un cable de alta tensión que le ocasionó la muerte.

Ellas en el deporte

En el XVII Campeonato Centroamericano y del Caribe Mayor de Atletismo, la indígena maya Herlinda Xol clasificó en cuarto lugar, corriendo descalza. En los 10 mil metros planos, Elsa Monterroso, de Guatemala, ganó medalla de bronce. En la marcha de 10 kilómetros, la seleccionada nacional, Teresita Collado, obtuvo el segundo lugar.

En el Campeonato de Judo realizado en Panamá obtuvieron medallas de oro tres guatemaltecas, Libna Domínguez, Dora Martínez y Claudia Rivera, en los 52, 63 y 78 kilogramos, respectivamente.

Mueren más mujeres

En Alta Verapaz, un hombre atacó con un machete a sus tres hijas, ocasionándole la muerte a una e hiriendo gravemente a las otras dos.

Una mujer de 28 años y sus hijas de 11 meses y siete años fallecieron en un accidente de tránsito provocado por el esposo de ella. Mientras se brindaba primeros auxilios a la mujer, el hombre exclamó: "Deje que se muera esa perra, no sirve para nada". El sujeto no se ha presentado al Ministerio Público, donde tiene cargo por homicidio culposo, que contempla penas de tres a 10 años de cárcel.

Otra mujer, estadounidense de 37 años residente en Cobán, murió a causa de múltiples lesiones provocadas con machete.

En Teculután, una joven de 19 años murió y otra resultó herida al estallar una granada mientras caminaban por la vía pública.

Menores prostituidas

Cada vez son más. Actualmente 15 mil menores son prostituidas. Las causas que las empujan son la pobreza, el abandono familiar, abuso sexual, violencia intrafamiliar y el que padres o tutores las vendan. La mayoría de afectadas es explotada sexualmente seis días a la semana durante 12 horas diarias. En la ciudad capital, donde existen unos 200 centros nocturnos y 600 bares, más de dos mil niñas de entre ocho y 17 años sufren explotación sexual.

El sida aumenta

La cantidad de personas enfermas de sida ha aumentado de manera alarmante. Sólo en este año se han reportado 267 nuevos casos, lo que totaliza 4,197 casos conocidos hasta la fecha. Según el Programa Nacional del SIDA, las mujeres conforman el 25.6 por ciento de las personas infectadas. Las relaciones sexuales son la vía de transmisión más común.

[volver al índice]
Glosario
laCuerda

Rural: Del latín 'rus', 'ruris'. Se refiere al campo, a los trabajos que allí se hacen y a la gente que lo habita. Se habla del área que no es urbana. Con sentido peyorativo, se asocia a rústico.

Urbano: También del latín, 'urbis'. Referente a ciudad, áreas con poblaciones grandes y servicios comunitarios.

Rurbano: Contracción de rural y urbano ideada para designar las relaciones de comunidad entre el campo y la aldea o pequeña ciudad.

Agrícola: Se aplica a lo que tiene que ver con el campo y sus labores.

Desarrollo rural: Se refiere al mejoramiento de las condiciones de vida de las comunidades del área rural, que idealmente deberían incluir servicios de salud, transporte, educación, electricidad, agua potable, vivienda, ornato, etc. Desde la perspectiva del capital, es la explotación productiva de todos los recursos del área rural, sin tomar en cuenta las necesidades humanas de sus habitantes.

Campesina: Dícese de la población que habita en el campo y realiza actividades agrícolas.

DEL IDIOMA KAQCHIKEL
Ri pa juyu’: En el campo.

Ulew: Tierra.

Tiko’n: Siembra.

Awän: Milpa.

Ixim: Maíz.

Bibliografía consultada
· Diccionario de la Lengua Española. Real Academia de la Lengua. España, 1992.

· Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana. Corominas, Joan. Editorial Gredos. España, 1973.

· Diccionario de Sociología. Pratt Fairchild, Henry, Editor. Fondo de Cultura Económica. México, 1997.

· VVAA. Diccionario Kaqchikel. Proyecto Lingüístico Francisco Marroquín. Antigua Guatemala, 1998.
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Cuerpo de mujer, bien de otro

Paula Irene del Cid Vargas, laCuerda

Los cuerpos de las mujeres son bienes preciados, tienen el potencial de generar vida, hijos, trabajo y bienestar para quienes las rodean. Como un bien generador de riqueza, las mujeres somos intercambiadas por dinero, prestigio o bienestar. Para poder ser intercambiadas, los cuerpos de las mujeres son controlados desde niñas a través de normas sutiles o evidentes (cómo sentarse, con quien salir, la hora en que se puede andar en la calle, las horas apropiadas para el acarreo del agua y para estar en casa sirviendo la comida). Todo ello vinculado al control de su sexualidad y su potencial reproductivo.

En situaciones de guerra, la aceptación subyacente de la violencia contra las mujeres se exacerba. Se nos agrega a la lista de posesiones del hombre de la casa o del grupo al cual se nos adscribe. Por tanto, nos convertimos en un medio para agredir al contrincante. Así, a lo largo de la historia, en cada oportunidad en que grupos humanos entran en conflicto, las mujeres de éstos se vuelven más vulnerables de lo que cotidianamente se encuentran.

Esa vulnerabilidad no se debe sólo al despojo material, enfermedades o hambruna al que se ven expuestas en los desplazamientos ocasionados por la guerra. El quebrantamiento del orden aumenta tensiones y frustraciones por la pérdida de los factores tradicionales de identidad asignada a los varones, tales como el de proveedor y/o protector, ambos vinculados al prestigio y al poder. Lo único que queda bajo su dominio son quienes tienen menos poder: mujeres, niños y personas ancianas. En estas situaciones, la violencia contra las mujeres se vuelve más común.

En el grupo agresor se puede formar una imagen ideal de la masculinidad que alienta el comportamiento misógino y agresivo, se construye la imagen de la mujer como portadora de una identidad cultural y su cuerpo es percibido como territorio a conquistar. Se promueve entre la tropa el uso de la violación y otras formas de violencia contra la mujer para aumentar la subyugación y humillación de los hombres, tal como sucedió en Guatemala en el pasado para inmovilizar a la población.

Pero, también en "tiempos de paz" las mujeres son agredidas. Recientemente, en Cimientos, Quiché, dos fueron golpeadas y violadas por el líder de una turba, un ex patrullero de las PAC, mientras los esposos fueron inmovilizados. El colmo fue que el Ministerio Público les pidiera, diez días más tarde, que se sometieran a un examen médico para verificar su versión de los hechos: lo tardío e inapropiado de los procedimientos hizo que las mujeres vivieran esto como un nuevo atropello.

Una vez más, se las utiliza para agredir al contrincante, en este caso como parte de una estrategia foránea para dividir a chiules y chajules y evitar las condiciones para una solución negociada a las necesidades de tierra de ambos.

Este tipo de agresión, utilizada frecuentemente en los últimos meses en distintos puntos del país, sería un triste indicador de que en Guatemala todavía vivimos en tiempos de guerra.

Las implicaciones para las mujeres son desastrosas: daños físicos y mentales, niños y abortos no deseados... Paradójicamente, la víctima se culpa a sí misma y la vergüenza ocasiona aislamiento, llevándola a trasladarse de pueblo con los trastornos que el desarraigo ocasiona. En el espacio comunitario, la violencia contra las mujeres hace que la reconstrucción y reconciliación sean particularmente difíciles.
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Responsabilidad y trabajo desde la niñez
Edwin Rabanales, guatemalteco, investigador de AVANCSO
El contraste es grande. Mientras la juventud de la ciudad, en parte, encuentra posibilidades para prepararse hacia el futuro y quizás divertirse, la del campo pasa su diario vivir en preocupaciones que tocan su sobrevivencia diaria y la de su familia.

Ser joven en el campo, ya sea mujer u hombre, significa responsabilidades. Al hacer una semejanza con la niñez, que se dice que en el campo no hay, en términos de vivencias, igualmente sucede con la juventud.

Si entendemos la juventud como un momento de preparación para el futuro, de construcción de sueños individuales y colectivos; de cimentar el carácter, hábitos, costumbres y actitudes, entonces para las y los jóvenes rurales esta etapa ha sido previa. Fue la de la niñez cuando empezó a ensayar las habilidades en el manejo del machete y azadón, que constituyen parte central de su vida cotidiana. Resta poco tiempo para los sueños y la diversión. Eso es algo raro y lejano.

Los jóvenes rurales, de niñas y niños no estuvieron en las escuelas. Los jóvenes en el campo fueron en su niñez fuente de apoyo en el trabajo familiar. Los jóvenes en el agro, de niños se prepararon para ser adultos en su juventud. Las y los jóvenes de hoy son adultos llenos de preocupaciones y responsabilidades sin oportunidad para forjar su futuro.

La juventud rural vive más allá de la lógica del trabajo agrícola. Algunos ejemplos para conocer su realidad.

Juventino, Roberto y Macario (entre los 15 y 25 años de edad) son parte de un contingente mayor; comparten la misma suerte. No accedieron a la educación, tampoco cuentan con parcelas para trabajar en lo propio, menos aún tienen otras opciones no agrícolas para emplearse. Periódicamente migran a las grandes fincas cafetaleras, bananeras, etc., que se encuentran en la costa sur de Guatemala o en Chiapas, México, para vender su fuerza de trabajo. Los finqueros codician su fuerza laboral por su robustez y salud física, la cual sobreexplotan. 

Rocael, Pedro y Mariano pasaron su niñez en la escuela pública, parte de su juventud fueron al instituto por cooperativa y hasta lograron graduarse de nivel medio. Son maestros, contadores o secretarios. Sin embargo, su educación se interrumpe; aunque lo desean no llegan a la universidad por falta de recursos económicos. Sin saber qué hacer, porque tampoco encuentran empleo, ven como único camino el que los lleva al norte, a Estados Unidos.

Telma, Susana, Juana, Edelmira y otras más han tomado diferentes caminos. Lo cierto es que ellas tienen menores oportunidades que los hombres. 

Unas tempranamente se han casado, a sus escasos 17 años son madres de uno o dos pequeños. Son las que no fueron a la escuela, acompañaron a sus padres a la finca al corte de café. Sus responsabilidades distan en mucho de las de aquéllas que tienen la misma edad en la ciudad.

Otras, quienes aún no se han casado, continúan acompañando a sus padres al trabajo en las fincas y se encargan del cuidado de los hermanos menores.

Las menos encuentran en el trabajo en casa, en la ciudad, la oportunidad para emplearse a cambio de salarios y condiciones laborales muchas veces desfavorables.

No todo es agonía. Hay otro grupo: Margarita, Marcelino, Lucas y Anastacia. Son parte de quienes accedieron a educación por la vía de becas o programas especiales para la juventud rural. Les preocupa su situación, la de su familia y comunidad. Desean fuertemente continuar estudiando. Mientras aguardan nuevas opciones, trabajan en el rescate de sus valores, principalmente la cosmovisión maya. Impulsan grupos de danza, teatro y música. Dicen que quieren tomar la educación como el eje de su desarrollo individual y municipal. Hay energía, fuerza, deseos y sueños.
[volver al índice]
Propietarias, no beneficiarias
Heike Burba, periodista alemana

Estando en el refugio, guatemaltecas organizadas en los campamentos en México promovieron con éxito su inscripción como socias en cooperativas. Actualmente, la mayoría de retornadas ya no participa en las mismas; sólo lo hacen sus esposos.

Mamá Maquín, Madre Tierra e Ixmucané, tres organizaciones de mujeres identificadas como población desarraigada, formaron en octubre pasado la Comisión Negociadora para el Acceso a la Copropiedad de la Tierra. Ana María Rodríguez y María Guadalupe García, integrantes de la misma, se refieren a ese proyecto y sus experiencias de lucha, que ambas definen a favor de la equidad.

¿Por qué fundaron la Comisión?

María Guadalupe: "El punto de partida es la situación que viven las mujeres en sus comunidades de retornadas. Ellas no cuentan con seguridad de la tierra ni participan en las estructuras comunitarias. Hay viudas o solteras que son socias en las cooperativas, pero las casadas poco se involucran. Cuando los esposos las abandonan, ellas no tienen derecho a la parcela. Si los esposos mueren, la tierra queda en manos del hijo mayor, no de la hija. En casos de divorcio, el hombre por lo general decide sobre la parcela y la vivienda. Fundar la Comisión tiene mucho que ver con la desmembración de las cooperativas que se está dando a propósito de la entrega de títulos de propiedad".

Ana María: "En nuestra escuela para mujeres líderes, coordinada por Madre Tierra, invitamos a un intercambio de experiencias sobre la situación de las retornadas y ahí nació la idea de formar la Comisión Negociadora".

¿Cuáles son sus principales objetivos?

Ana María: "Queremos crear condiciones que permitan a las mujeres la copropiedad de la tierra y su participación en organizaciones comunitarias. Exigimos equidad de género, etnia y clase, así como lo expresamos años atrás en el exilio en México. Demandamos además contrarrestar la violencia, respeto a las mujeres y reconocimiento de sus labores. Un punto importante es que con la copropiedad de la tierra se cambian las relaciones de poder en las familias, porque las mujeres consiguen seguridad legal y pueden decidir sobre la herencia. La copropiedad no está prohibida en ninguna ley; luchamos por que se cumplan las leyes".

María Guadalupe: "No queremos ser beneficiarias, sino propietarias".

¿Qué experiencias han tenido?

Ana María: "Muchas, principalmente positivas. Algunas con hombres, alcaldes auxiliares y líderes comunitarios. Al principio hubo dudas, desconfianza y hasta hostilidad. Hace falta mucho trabajo de sensibilización".

María Guadalupe: "Hay gente que nos dice que llegamos tarde con nuestro mensaje. Así nos pasó en una comunidad de Huehuetenango, donde están parcelando la tierra. La junta directiva de la cooperativa nos señaló que por nuestras ideas el proceso de entrega de títulos se iba a retrasar. Nos prohibió hacer una reunión y nos amenazaron que si hablábamos no garantizaban nuestra seguridad, que ha habido linchamientos, etc. Ésa fue una intimidación fuerte que hizo callar a las mujeres".

¿Qué más pueden exponer sobre su trabajo?

María Guadalupe: "En el caso de la Comisión tenemos que reaccionar inmediatamente. Queremos llegar a algo concreto, que sea de fácil comprensión para las mujeres en las comunidades. Pensamos también que se necesita buscar alianzas locales y entre las comunidades. En eso estamos trabajando. Tenemos contactos con otras organizaciones; incluso nos piden que las apoyemos, como en Chimaltenango y la costa sur con las desmovilizadas. La demanda sobre el tema de la copropiedad y la participación de las mujeres es enorme. La Comisión tiene mucho trabajo en el futuro".

[volver al índice]
Tiempos y roles

Diana García, guatemalteca, investigadora

"Yo, como mujer, desde que me metí en estas actividades de luchas fui teniendo más claro lo que quería hacer... Conocí más sobre qué era esa idea de los hombres de querer a una mujer metida en la casa, así que con él fui más fuerte. Quería a alguien que sea como yo, luchador con el pueblo como yo. Él también se expresaba..."

Dos minutos después, Teresa reconocía: "Pero no íbamos a encontrar a alguien como queríamos; y si se hallaba, quizá no nos enamorábamos. Había que construir..."

Así, Teresa y Antonio inician el encuentro de dos formas de ser. Ella es quiché, él k’ekchi’. Dos historias y, sin embargo, ambas recorridas para encontrarse en el sentido que palabras como respeto, confianza y dignidad les dan, mientras en pareja se van haciendo los días.

Hablar y pensarse mucho. Agarrarse de "fracasos" que sin ser propios evitarán que lleguen a serlo. Leer los posibles porqués, los cómos de tantos intentos ajenos, macerando esencias, inventando rutas alternas. "Darse razones", una tras otra y en cada caso; razones para que el otro pueda comprender... Pero "no siempre ha sido fácil".

¿Qué se negocia? Los tiempos de separación por el trabajo con "la Organización"; el atreverse a cruzar fronteras; el futuro y el entorno en que una pequeña mujer con nombre de agua y viento crecerá a la par de su hermano con nombre de árbol. Se negocian los recursos, los estudios y la manera de hacerlo juntos; se negocia el aceptar, o no, ser parte de la Dirección Nacional.

Se habló antes de la Asamblea. Cualquiera de los dos podía resultar propuesto; el primero lo asumiría. La propusieron a ella. Pesaba el querer y la duda de poder hacerlo; pesaban la "estabilidad" o los dos años más, enviándose notas y encontrándose a tiempos; pesaba el no saber si "extender un poquito más la entrega..." La decisión sería de la Asamblea: "Si me elegían, él me apoyaría; si no, lo mejor sería irnos y yo lo apoyaría a él2.

Teresa ha sido electa y se siente sin "prohibiciones" que no pueda dialogar, confiada en ambos; se sabe intuida y querida de manera creativa. Los poemas de Antonio acompañan sus voces. Se sabe capaz de "no aceptar todo" y de estar y tomar decisiones sola, pero también de compartir y de optar muchas, muchas veces por hacer el camino juntos.

Se negocian los días y los roles. Se negocia el "no es mi costumbre..." de Antonio, que alude a la tradición de cómo repartirse las tareas de la casa, con un centrado cuestionamiento sobre lo poco que tiene que ver con "costumbres", y lo mucho con la idea firme de "querer aprender y no repetir lo mismo".

Es en el espacio en que Teresa y Antonio dejan de ser "dirigentes", que recuerdan que fue hace mucho tiempo, alrededor del fuego, al terminar los días y entre familia, cuando cada cual aprendió a conversar y a sentir confianza, pero saben también que de ahí el hablar y tener confianza se los llevó la guerra.

[volver al índice]
Andrea, la playa, el perro y yo

Lucía Escobar, guatemalteca, Red de Mujeres Periodistas

Andrea atraviesa el patio de su casa y está frente al mar. Yo me subo a un carro, manejo 200 km., tomo una lancha, luego otra vez un carro y estoy ahí.

Ahora estamos las dos caminando hacia la misma playa, un poco antes de que termine el día. Nos acompaña un cachorro pastor alemán-maya muy flaco, que juega simpáticamente con las dos. Yo le llamo Orejas (por sus obvios defectos); ella lo llama Peluche (por sus cualidades no tan obvias). Andrea y yo nos hemos visto algunas veces pero ésta es la primera vez que hablamos. Yo vivo en la ciudad y ella en la playa. Ambas cumplimos años el mismo mes y tenemos el mismo grado académico, agregaría mi padre.

Bikini, playera, tapagordos, anteojos oscuros, sombrero, cuaderno, libro, bronceador, agua pura, audífonos, cassettes, cigarros, encendedor, caites, mariguana, toalla y demás utensilios me acompañan frente al mar. Andrea no lleva nada más que un peine en la mano para terminar de desenredarse ese pelo negro, sano y largo que contrasta con el mío, corto, pintado y maltratado.

Le pido que me ayude a recoger "chunches" bonitos para hacer un móvil de objetos de mar. Yo recojo piedras de colores y madera extraña. Ella se dedica a las conchas. Quiero aprovechar los últimos rayos del sol, a ver si logran colorear esta palidez citadina. Andrea se esconde del sol, no quiere verse más morena. Me unto el cuerpo de repelente para insectos; le ofrezco a mi compatriota, y se ríe. A ella no la pican los moscos.

La examino mentalmente, y ella posiblemente a mí también. Andrea tiene una especie de sensualidad inocente, propia de quien vive en lugares calientes. No le tiene miedo a su cuerpo y camina segura de sí misma. Yo, por el contrario, siempre he sentido cierta resistencia a verme "sexy" y soy más tiesa que un palo para caminar.

Seguimos conversando por la playa, hablando de un poco de todo. Le cuento que escribo en un periódico y que me gusta mucho leer. Ella parece tener las mismas aficiones, está feliz porque acaban de abrir una biblioteca en el pueblo y ahora podrá acceder a más libros.

Andrea dice que en agosto hay un día al que se le llama carnaval, donde ella escupe conchas de mil colores.

- "¿Quién ella?" le pregunto. "¿Tú?"

- "La mar..."

El mar es femenino, dice. Cuando los enamorados van solos a bañarse, a ella le dan celos y se traga a alguno, como el año en que la coronaron reina del pueblo. Orgullosa de lo ajeno, le pregunto cuáles fueron sus méritos para llegar a ser la reina de Monterrico. Sólo vender votos, contesta, mientras le tira un palo lejos a Orejas.

Hablando de concursos de belleza, le cuento la historia de una Rabín Ajau que el día de su coronación, después de la gran fiesta, se tuvo que regresar en camioneta hasta su pueblo. En el camino le robaron todo, hasta la corona.

Andrea cambia de tema y enternecida recuerda el día que vio a una parlama poner huevos; a mí se me hace agua la boca. También presume de su capacidad para cazar cangrejos y yo de la mía para comérmelos. Sueño con vivir en el mar y ella sueña con irse pronto a la capital.

El atardecer está terminando. Nos sentamos a descansar. Una gaviota pasa volando, y el recuerdo de Juan cae sobre ambas. El novio de Andrea se llama igual. Ninguno de los dos está cerca. Suspiramos. A mi Juan lo mataron y el de ella presta servicio militar en Xela.

Sale la primera estrella.

- "Vamos a tomar una cerveza", le digo.

- "Si me acompañas primero al culto", contesta.

Andrea, el perro y yo nos vamos de la playa.

[volver al índice]
Por amor al circo

Wendy Santa Cruz, laCuerda

La familia López y demás trabajadores de un circo viven de manera ambulante, llevando alegría, emoción y arte con sus espectáculos de un lugar a otro. Presentan actos de acrobacia, trapecistas, payasos y habilidades de animales exóticos.

No todo es alegría en esa vida ambulatoria. "Es difícil y lo sobrellevamos por amor al circo. Tengo una casa enorme, pero está cerrada. Vivo en el circo desde hace casi 40 años y ya me acostumbré", relató Enriqueta viuda de López, propietaria del circo Rey Gitano, fundado en noviembre del 1977 por la familia de su difunto esposo. "Vivimos en el lodo, bajo las inclemencias del tiempo. A veces se descomponen los camiones. Tenemos que dormir en las carreteras. Es bastante sacrificado; hemos tenido accidentes muy serios".

"Todos nuestros animales han nacido en cautiverio. El zoológico se les trata de mantener lo más limpio posible; la comida y el agua se les ponen en alto". Pese a ser animales muy bien cuidados y vitaminados, en el año han muerto siete: un tigre, dos cebras, una llama, dos caballos y una jirafa. Por los síntomas que presentaron, se sospecha que todos fueron envenenados.

Otra dificultad es el arrendamiento de terrenos para instalar el circo, ya que les cobran cantidades exageradas, además de todos los gastos de alimentación para casi 50 personas y los costos de manutención de animales, traslados, combustibles, etc.

Doña Enriqueta es muy admirada por su familia pues es ella quien administra el circo, responsabilidad muy grande que ha asumido con valentía. Una vida de trabajo, y a la vez de alegría y satisfacción, caracteriza a esta señora, quien ha consagrado su esfuerzo a mantener vivo el Circo Rey Gitano. Toda la familia ha nacido en el circo y participa en él, ya sea dentro de la función o colaborando con las ventas.

En Guatemala, alrededor de dos mil personas viven del arte circense y suelen ser familias pobres, asegura doña Enriqueta. Actualmente solicitan apoyo para que se les autorice la utilización de los campos de fútbol y así aliviar gastos de funcionamiento.

"Demandamos del gobierno que nos dé facilidades para desenvolvernos como lo reza el Decreto 38-70, que ampara a los circos nacionales. También solicitamos que nos exonere de impuestos las telas que traemos de México para elaborar las carpas y todo lo que es equipo de circo", concluyó.
[volver al índice]
Relatos de asambleístas

laCuerda

Durante la Asamblea Nacional de la Coordinadora Nacional Indígena y Campesina (CONIC), realizada en julio en Quetzaltenango, asistentes a esta importante actividad política relatan algunos rasgos de su vida.

Reina Chávez, a partir de su conocimiento de los idiomas español e ixil, realiza traducciones. "Es un trabajo muy bonito e interesante. No estudié para traductora pero la práctica me ha permitido mejorar. En ocasiones es más difícil, dependiendo de los temas que se traten; casi siempre son diferentes, según la organización que me contrate". Lleva dos años en esta actividad y comenta que ahora, cuando está embarazada por segunda vez, este tipo de trabajo le conviene.

Magdalena Raimundo Meléndez, de 55 años, realizó un largo viaje desde su comunidad Sajsiban, Nebaj, para asistir a la asamblea de su organización, en la que participa desde hace años. Caminó cinco horas antes de trasladarse en camioneta. Su desconocimiento del español no fue impedimento para seguir los pormenores de las discusiones, gracias a una traducción simultánea. Para ella, su mayor felicidad son sus hijos; sin ellos, dice, sería una mujer triste.

Marta Morales, de la aldea La Conquista, San Marcos, manifiesta que "para participar es más fácil cuando tenemos hijas porque los hijos son más servidos". Explica que lo más complicado para ellas ha sido enfrentar los celos de los esposos, lo cual casi siempre impide estar en la organización.

Brenda Subuyuj y Elvia Jul son secretarias bilingües y estudiantes universitarias. La primera cursa la licenciatura en Psicología, la segunda en Derecho. Actualmente realizan trabajo administrativo vinculado a comunidades similares a las suyas. Ambas coinciden en que para retornar en mejores condiciones al campo, su paso temporal por lo urbano les permitirá su preparación profesional.

Juventina López fue elegida para integrar el Consejo de Mujeres Ixoq'ib Noj. Prefiere hablar de su nacionalidad mam, porque referirse a comunidad lingüística sólo significa idioma, mientras que nacionalidad es además territorio, personas, recursos, poder de decisión, instituciones y tradiciones. Tales palabras encuentran similitud con las expresadas por la dirigente mexicana zapatista, Esther: "La ley de derechos y cultura indígena es importante para que seamos reconocidas y respetadas como mujeres e indígenas; eso quiere decir nuestra forma de vestir, hablar, gobernar, organizar, rezar, curar, trabajar en colectivo, entender la vida".
[volver al índice]
Bate y bate... el exquisito chocolate

Claudia Dary F., guatemalteca, antropóloga

El cine reciente nos ha traído imágenes de hermosas mujeres mestizas demostrando sus artes culinarias, especialmente en la elaboración de dulcería y chocolate, esa sustancia exquisita, estimulante y aromática. Pero ¿quién recuerda en realidad las culturas de donde surgió el chocolate, de esas mujeres que lo preparaban y que aún hoy lo hacen con infinita paciencia? En Guatemala, por cientos de años, las mujeres k’iche’s de la bocacosta han jugado un papel fundamental en el procesamiento del cacao (Theobroma cacao L) y del pataxte, frutos que ellas transforman en chocolate y en pinole, respectivamente, con los que nos deleitamos en Noche Buena, Año Nuevo y otras fiestas.

Se trata aquí de ese chocolate de tableta dura, el que los niños suelen robar a hurtadillas de las cocinas de las abuelas y que se conoce, algo despectivamente, como "chocolate de gasto". Pero ojo, éste parece simple en comparación con las sofisticadas barras de chocolate estilo suizo. No obstante, para llegar a elaborarlo tuvieron que pasar cientos de años de observación y experimentación. Los primeros en probarlo fueron los olmecas, luego los mayas y aztecas. La información arqueológica y etnohistórica nos dice que los mayas bebían el chocolate utilizando diferentes recetas, mezclado con chile, con maíz, y que, además, la parte más apetecida y estimada era su espuma. ¡Así es todavía hoy! No en balde, las mujeres pasan buen rato molinillo en mano, bate y bate... el chocolate.

El cacao o "alimento de los dioses", como alguna vez se le llamó, se cultivó en Mesoamérica desde 1500 a.C., utilizándose como bebida ritual y de lujo, como elemento de intercambio y moneda. De la pulpa que rodea a la semilla se elaboraba un delicioso refresco. Durante los siglos XVI y XVII el cacao se sembraba ampliamente en las regiones sur y oriente de Guatemala y fue el producto de exportación más importante. En la actualidad ya no se cultiva con la misma intensidad que antaño, pues Brasil, Ecuador, Trinidad y los países del África central imponen una fuerte competencia. Sin embargo, la región comprendida por lo que hoy es Suchitepéquez y parte de Retalhuleu sigue considerándose como el área chocolatera por excelencia. En estos lugares un porcentaje de la producción de cacao se vende a las fábricas que elaboran chocolates y dulces, mientras otra parte se destina al procesamiento artesanal. Es aquí donde las mujeres k’iche’s juegan un rol fundamental.

¿Será que la vida de estas mujeres chocolateras es tan mística como la que se dibuja en las leyendas o en pantalla? Ciertamente no. Se trata de una vida difícil en donde las tareas deben diversificarse al máximo para poder satisfacer todas las necesidades de la familia. Y es que en esta región del país la tierra está altamente concentrada en pocas manos y las posibilidades agrícolas que tienen los campesinos generalmente dependen del trabajo que quieran darles sus empleadores.

En la región sur, quizás debido a la caracterización del trabajo agrícola, las mujeres no trabajan tan intensamente como los hombres en las faenas del campo, salvo por supuesto en el corte del café, cuando es el tiempo. En los cañaverales contratan hombres para trabajar bajo el sol, realizando las limpias; en las siembras de hule ellos hacen los cortes para que salga la savia del árbol, y en las fincas ganaderas los empleados también son hombres. Otros que no consiguen trabajo en este sector se van a trabajar como policías o albañiles.

Las mujeres k’iche’s, por su parte, se han especializando en otras actividades: en el mantenimiento de la agricultura de traspatio, sembrando frutas, hierbas de olor, flores y plantas medicinales; en el procesamiento y elaboración no sólo del chocolate sino también de atoles de maíz, haba, pinole y súchile (el que lleva semilla de zapote molida). En esto último destacan las de Cuyotenango. Varias mujeres, especialmente las de San Sebastián (o batanecas), se dedican a la comercialización de frutas tropicales, otras a la elaboración de colorantes como el achiote, el cual venden en trocitos o en bola.

Asimismo, las mujeres de la costa, especialmente las de San Gabriel, San Lorenzo y San Bernardino, se dedican a tejer paños, a la venta de tortillas y chuchitos en el mercado de Mazatenango; también hacen queso y requesón, productos que envuelven en hojas de sal o de bijague. Además se ocupan en la preparación del chipilín e iguanas en pepitoria (o iguaxte), comidas que tienen bastante demanda.

Los principales pueblos donde se elabora el chocolate son San Antonio y Santo Domingo Suchitepéquez y Samayac. En otros, como San Lorenzo o San Sebastián, crece el cacao pero son pocas las mujeres dedicadas a elaborarlo con fines comerciales. Las de Samayac, además del chocolate, preparan la chancaca, pepita en dulce, pepitoria molida, polvo para el fresco de tiste (ése que lleva pataxte, maíz y achiote tostados y molidos) y jabón negro o "de coche".

Al visitar la región y platicar con las chocolateras, la competencia entre las mujeres de Samayac y las de San Antonio salta a la vista. Hasta no hace mucho, todas ellas molían el cacao sobre la piedra de moler, pero ahora prefieren ahorrarse tiempo y esfuerzo y emplean molinos eléctricos.

Una parte del chocolate se muele, con canela y azúcar, y otra con vainilla; otras agregan ajonjolí a la mezcla. Los días cuando hay fiesta en la cofradía, para los bautizos y otras ocasiones, las mujeres costeñas tienen mucho trabajo preparando las entregas de chocolate. En fin, se trata de todo un trabajo artesanal y culinario, que implica la acumulación y transmisión, por generaciones, de ricas experiencias entre las mujeres mayas. Un conocimiento sobre la biodiversidad y la manera adecuada de emplearla, que debería ser altamente valorado por los guatemaltecos.

[volver al índice]
Feria de la alegría

Wendy Santa Cruz, laCuerda

La alegría ha ocupado el lugar de la tristeza y la discriminación en la comunidad de San Martín Jilotepeque, Chimaltenango. Muy entusiastas, 22 mujeres formaron un grupo de teatro en febrero pasado y lo bautizaron Nuevo Amanecer. Actualmente presentan su primera creación, "La feria de la alegría", bajo la dirección de Sergio Valdés.

La historia se desarrolla en la feria de un pueblo, donde se encuentran algunas mujeres y hacen juntas un recorrido. Con un lenguaje coloquial presentan los problemas que afrontan en su comunidad y reflexionan acerca de la igualdad y su participación política y social. La obra se trata de cómo una, de mujer, pierde el miedo y la timidez, así como del valor que tiene.

María Roselia Almira expresó: "El nombre de Nuevo Amanecer fue una idea diferente de nuestro ser mujeres, una nueva mañana que nació en nosotras para poder formar este grupo y presentar nuestra primera obra". Su vida ha cambiado. "Antes no era tan fácil que mi esposo me dejara salir, pero yo lo he invitado para que me acompañe y se dé cuenta de lo que hacemos. Ahora dice: ‘vaya, yo me quedo con los niños’, o si no vemos cómo los dejamos y él me acompaña también. "Quisiera invitar a toda mujer y a todo hombre para disfrutar, divertirnos y ver las experiencias de las mujeres para que podamos tener unidad e igualdad. Muchos hombres son machistas; sólo ellos quieren aprender de todo y las mujeres nada. Por eso los invito a que nos unamos y poder apoyarnos en cada momento".

María Luisa Culajay nunca pensó que iba a participar en Nuevo Amanecer. Hizo muchos esfuerzos porque tiene muy pequeños a sus hijos, pero ha salido adelante. "Hubo un cambio en mi vida porque antes no tenía valor para hablar y mi esposo no me dejaba asistir".

María Berta Güicoy Tun afirmó: "Con la experiencia he perdido el miedo y aprendido a hablar, a conocer a mis compañeras y a mí misma".

El grupo de teatro surgió como parte del proyecto "El papel de la mujer rural en la consolidación de la democracia", que inició en junio de 1999 impulsado por la organización Desarrollo y Conservación (DECOR) y la Asociación Mujer Vamos Adelante (AMVA).

Ileana Melendreras, coordinadora general del proyecto, afirmó que éste ha tenido varios componentes: capacitación, incidencia, elaboración de proyectos para el desarrollo, entre otros. "En los talleres se abrió un espacio para la diversión y las mujeres que participaron dieron muestra de una gran capacidad expresiva. A raíz de ello se les propuso hacer alguna actividad artística, señaló. Esta experiencia ha significado su consolidación como grupo, les ha dado mucha autoestima, autovaloración y convicción en su capacidad para participar políticamente. Es quijotesco porque se ha requerido de muchos esfuerzos, pero es gratificante, satisfactorio y alegre".

[volver al índice]
Voces e imágenes

Marcie Mersky, antropóloga

Voces e imágenes: dos formas de comunicación que nos proponen 20 mujeres mayas ixiles, productos de su propia acción colectiva, con las que ellas se acercaron entre sí, abriéndose luego hacia un mundo más amplio e invitándonos a un diálogo de tú a tú.

«Voces e imágenes: Mujeres maya ixiles de Chajul», bello libro editado hace un año, es la forma material que la Asociación de la Mujer Maya Ixil (ADMI)* utilizó, con su proyecto Fotovoz, para compartir algunos de los frutos de un largo proceso de exploración y recuperación de su historia reciente. Durante más de dos años combinaron la fotografía, el dibujo, el relato y análisis como herramientas para que, a partir de lo individual y lo cotidiano, se pudiera empezar a reconstruir la experiencia colectiva y construir su sentido, también colectivo.

Las mujeres del proyecto Fotovoz, con el apoyo de la Fundación Soros, aprendieron lo básico de la fotografía y empezaron a definir y captar las imágenes que, para ellas, mejor reflejaban las causas y consecuencias del conflicto armado en su pueblo. Con el acompañamiento de Brinton Lykes, sicóloga comunitaria e investigadora principal del proyecto, así como de otras personas guatemaltecas y extranjeras, el grupo llevó un proceso de discusión y análisis de sus imágenes, contando y construyendo los relatos que forman el cuerpo principal del libro.

Desde un ámbito sumamente local, la obra representa un aporte a la historia nacional, a los análisis e interpretaciones de la guerra, así como de sus causas y secuelas. Y porque para estas mujeres la historia inmediata nunca se concibe desvinculada de la vida cotidiana ni de su historia profunda, su libro abre, además, ventanas que nos permiten una visión -desde adentro, con ojos y palabras propias- de la ruralidad y de una de las culturas que conforman este país multicultural.

Investigación, acción, reflexión, socialización: Fotovoz encierra una propuesta metodológica para la reconstrucción del tejido social. En el compartir y la discusión de sus historias, ideas, penas y sueños, se construyó un proceso de sanación y reconciliación para este grupo heterogéneo de mujeres ixiles: tres generaciones, casadas y solteras, católicas y evangélicas, unas con estudios, otras sin nada; algunas vivieron el desplazamiento, otras nunca dejaron el pueblo; la mayoría perdió familiares durante la guerra a manos del ejército, otras de la guerrilla.

Además del trabajo de grupo que permitió nombrar los traumas y construir nuevos significados para sus experiencias mediante el análisis de las imágenes, las mujeres se formaron en la práctica como fotógrafas e investigadoras. Así abrieron nuevos horizontes sobre sus propias capacidades y formaron nuevas identidades ante sus vecinos y ellas mismas.

En su libro comparten algo muy íntimo, vital, al hablar de su cultura, de los tiempos cuando la muerte acompañaba cada paso y de sus enormes esfuerzos, desde lo cotidiano, por recuperar la vida, no sólo en el sentido físico, sino con una profunda afirmación de sí mismas, como mujeres, como ixiles, como agentes de su historia e interpretadoras de la misma.

«Voces e imágenes: Mujeres maya ixiles de Chajul». Asociación de la Mujer Maya Ixil (ADMI). Guatemala, julio de 2000 (a la venta en librerías o en la Fundación Soros).

* ADMI nació en Chajul hace más de ocho años; trabaja actualmente en proyectos productivos, educativos y de salud mental.

[volver al índice]
Anverso y reverso de una sociedad excluyente

Iduvina Hernández, guatemalteca, periodista

El tiempo pasa y la realidad cambia poco. Guatemala sigue siendo un país de contradicciones entre lo urbano y lo rural.

Hace 20 años, aunque la ciudad vivía el impacto del enfrentamiento armado, la presencia militar no era abiertamente notoria. En cambio, la vida rural estaba completamente militarizada. Una de las condiciones que la caracterizó en los años ochenta y principios de los noventa fue la existencia de las Patrullas de Autodefensa Civil (PAC), surgidas del proyecto contrainsurgente del ejército y del gobierno de Guatemala. Con casi un millón de integrantes, su función, además de vigilar los alrededores en donde operaban, era controlar y reprimir a la población.

Parte de los Acuerdos de Paz incluyó la desmovilización de las PAC, que en los últimos años del conflicto cambiaron su nombre a Comités Voluntarios de Defensa Civil (CVDC). Ese cambio, en teoría, destacaba que se trataba de un involucramiento voluntario, aunque en la práctica mantenían la estructura, relaciones y sistema de funcionamiento y reclutamiento desarrollados desde su origen.

Una fotografía en la que un ex patrullero entrega al entonces presidente Ramiro de León Carpio el fusil que usó como miembro de ese cuerpo paramilitar, pretendió ser la muestra del cumplimiento de su desmovilización.

Sin embargo, la historia ha probado que sólo hubo ceremonias formales de desarme (entrega de armamento), pero en ningún momento se cumplió con el compromiso de la desmovilización. Entre otras pruebas, está el papel que desempeñaron en promover el voto negativo a la ratificación de la reforma constitucional así como el apoyo organizado al actual partido en el gobierno (Frente Republicano Guatemalteco -FRG-).

Y por si fuera poco, más recientemente, la vida activa y por lo tanto la falta real de desmovilización las dan los sucesos de Chajul. Aquí, por una disputa de la propiedad de la tierra, un grupo otrora vinculado a las PAC y los CVDC forzó a un nuevo desplazamiento a miembros de la comunidad. A este grupo ni siquiera le afectó que en el país estaba en vigor el estado de alarma decretado por el gobierno. Con total impunidad e irrespeto a la estructura jurídica vigente, un grupo expulsa a otro de su comunidad sin que las autoridades tengan capacidad de actuar y resolver la crisis. Embebidos en la bomba de tiempo que tienen en la urbe central, poco les importa lo que sucede en el interior del país.

De manera que, aun cuando vivamos violencia e impunidad en todos lados, en medio de esa dolorosa experiencia, para todo, Guatemala mantiene dos realidades, la urbana y la rural, anverso y reverso de un solo problema: una sociedad excluyente, racista, dicotómica, con un Estado débil gobernado por un equipo graduado en ineptitud.

[volver al índice]
El miedo al poder

Adelma Bercián, guatemalteca, periodista

Cuando la Yolanda me contó de los brincos que pegaba esa noche en su cama al haber dejado al marido después de que le pegó durante 10 años, me pareció una exageración: al fin y al cabo estaba segura en casa de su mamá. "Me llegó a buscar y me amenazó de muerte. Había que creerle porque sólo me dejó ir luego de cortarme el pelo con navaja mientras me decía que me quedara quieta pues no quería dejarme la cara marcada".

Fue 10 años más tarde que comprendí ese miedo: el de vivir con un abusador y saber que es capaz de quitarte la vida simple y sencillamente porque lo vas a dejar. Las víctimas de violencia intrafamiliar rebasan las estadísticas de los estudios mejor apegados a la realidad porque es un fenómeno privado que además, y para desgracia de las y los abusados, está socialmente aceptado: los hombres tienen el derecho de hacer con su mujer y sus hijos lo que les venga en gana.

Desgraciadamente, esta idea está tan arraigada que las mujeres aceptamos y hasta defendemos esa calidad de objetos poseídos. Una amiga no se cansa de contar sobre la vez que se detuvo a la orilla de la carretera porque un hombre molía a palos a una señora. Indignada, mi amiga empieza a maltratar al tipo y no pudo decir mayor cosa porque la apaleada sale en defensa del otro: "es mi marido y me puede hacer lo que quiera".

Hoy por hoy, hay intentos de erradicar esos y otros conceptos distorsionados sobre la violencia intrafamiliar y hay esfuerzos dignos de admiración, como el trabajo del Grupo Guatemalteco de Mujeres con su apoyo a víctimas de violencia doméstica, o la línea de atención de APROFAM. Básicamente nos devuelven la confianza y nos ayudan a convertir el miedo en un arma de defensa.

Esas mujeres tienen una respuesta para todo: si te amenaza con decirle a tu familia, que lo diga, es tu palabra contra la suya; si se fue al fin de la casa, cambiá las cerraduras; si es agresivo, denuncialo a la Defensoría de la Mujer y la Familia de la Procuraduría General de la Nación o al Ministerio Público; si te quiere quitar a los hijos porque no los podés mantener, peleá por ellos.

La mala noticia es que los procesos legales son muy lentos, además de la insensibilidad de los administradores de justicia (principalmente de algunos hombres que ven afectado el 'status quo' del machismo), pero el simple hecho de hacer algo por una misma significa el primer paso para afrontar con éxito el problema de lidiar con un abusador.

Somos más mujeres de lo que se pueda creer con este tipo de problemas y las amigas resultan un gran apoyo en estos momentos; yo puedo dar fe y estoy eternamente agradecida con las mías. Todo es cuestión de informarse, de buscar ayuda y escuchar a alguien más que no sea él.

Debo confesar que el miedo no desaparece -todavía siento que puede meterse a la casa y matarme o hacerle daño a mi familia-, pero me obligó a hacer cosas de las que no me creía capaz y hoy me siento bien conmigo misma.

[volver al índice]
No son parte natural del campo

Amanda Pop, maya q'eqchi', investigadora social de AVANCSO
Vivir en el área rural o el área urbana, o en cualquier otro rincón, tiene sus ventajas y desventajas; pero vivir en uno u otro lado no equivale a un referente étnico. Puede deberse a distintas circunstancias. Viene esta aclaración porque muchas veces se asocia a los indígenas, y en particular a las mujeres indígenas, con el campo. Cuando se habla de ruralidad se piensa inmediatamente en mujeres indígenas, como si no hubiera también ladinas y/o mestizas u otras trabajando la tierra y viviendo en el campo (imaginemos los pueblos de Zaragoza, Granados, Chicamán, etc.). Es incorrecto asociar a las mujeres indígenas con ruralidad y pensar que todas viven o han vivido en el campo alguna vez.

Que mucha de la población habite en el campo no quiere decir que necesariamente el campo caracterice étnicamente a determinado grupo. Aunque esta visión, ya casi superada, dominó las ciencias sociales a mediados del siglo pasado, continúa vigente en algunas mentes. Lo peor es que con esos estereotipos se ocultan graves problemas históricos no resueltos, que fueron causados por políticas del Estado que construyó y sistematizó la opresión contra diferentes grupos, como los indígenas, para favorecer a determinados grupos de elite.

Históricamente, el Estado utilizó diversos mecanismos de segregación y discriminación contra los indígenas, sea para expropiar tierras o por otras formas de explotación, y con ello obligó a la población a "arrinconarse" y resguardarse en lugares rurales remotos que poco a poco fueron constituyéndose en espacios geográficos habitados por mayoría indígena y he aquí una de las razones de la ruralidad de esa mayoría. Esto, unido o otras formas de explotación de la tierra, ha venido a constituir una forma de vida que no necesariamente indica que los indígenas, por etnicidad, hayan preferido vivir en el área rural, o constituirse en pueblos periféricos a los habitados por ladinos. Por lo anterior es que también se puede observar que el mayor porcentaje de pobreza y extrema pobreza se encuentra en el área rural y que étnicamente sean los indígenas los principales perjudicados. Con esto no se está indicando que la ruralidad es igual a subdesarrollo, si se tienen las posibilidades y los recursos básicos para alcanzar una mejor calidad de vida.

Por eso se debería ir más allá cuando se abordan temas acerca de la identidad étnica de los indígenas del país o de las mujeres indígenas guatemaltecas, sean del área rural o no, más que pintarlas como parte natural del campo y asumir que sus formas de vida campesina necesariamente se refieren y vinculan a una identidad étnica por creer que eso las hace ser más indígenas que otras.

Hacer el esfuerzo por comprender sus formas y condiciones de vida en un contexto de un Estado consuetudinariamente opresor, racista, machista y clasista, incluyendo las que padecen al interior de sus propias comunidades, entre otros cautiverios, tal vez permita tener otra visión, menos romántica e idealizada.
[volver al índice]
Artículo (sin título)

Andrés Cabanas Díaz, periodista español radicado en Guatemala

Estos días el lapicero pesa una tonelada y se arrastra con dificultad sobre el papel. Las palabras aparecen turbias, ambiguas, angustiantes, al igual que el presente guatemalteco, lleno de desagradables signos: corrupción, promesas incumplidas, luchas de cúpulas en beneficio de minorías, hambre (en fin, el reinado de la desesperanza).

Ocasionalmente, el país parece fuera de control: ni siquiera somos capaces de regular las emisiones contaminantes provenientes de los vehículos (una ley sobre el tema está engavetada o, como ahora se gusta decir, recalendarizada). Si esto sucede, cuánto más difícil es lograr la justicia distributiva, la articulación de un Estado al servicio de las mayorías y no de capitales y poderes minoritarios -ya sean tradicionales o emergentes-, el cumplimiento de los Acuerdos de Paz.

Me cuesta convocar las 500 palabras que me pidieron para este artículo. En cualquier otro momento, hubiera argumentando sobre la imposibilidad -en tan corto espacio- de efectuar un análisis con detenimiento; hubiera peleado -letra por letra- un espacio mayor. Hoy, unas pocas frases me parecen suficientes (¿reiterativas? ¿excesivas?) para definir la realidad: falta de ética, incoherencia, intereses particulares por encima de la búsqueda del bien común, cultura política de la apatía y la resignación, carencia de alternativas y liderazgos confiables entre -casi sin excepción- todos nuestros líderes y mediadores de acción y opinión.

Todo lo que escribo se me antoja gastado e inútil, verdades sin impacto ni trascendencia, argumentos antiguos y descoloridos. No sé si soy yo o es Guatemala la que se repite. Me cito: "el gobierno del FRG se asemeja al ejecutivo anterior, encabezado por Álvaro Arzú, en su incapacidad de reconocer errores y deficiencias y, consecuentemente, en su incapacidad de rectificar. La imagen de un presidente incomprendido, solitario en el cenit de su poder que reiteradamente transmitió el ex presidente Arzú, se percibe hoy extrañamente cercana". Además, "en Guatemala puede morir vilmente asesinado un obispo, año y medio después de la firma de la paz. Pueden producirse desapariciones forzadas como la de Mayra Gutiérrez (caso único en América Latina). Puede crecer la pobreza mientras los gobernantes afirman que ‘existe un problema de percepciones’ y ‘un complot de los medios de comunicación’. Pueden suceder -todavía ahora- intentos de golpes de Estado. En este estado de cosas, caótico, violento, sin soluciones a los grandes problemas, lo único cierto es que la paz, largamente perseguida, se aplaza una vez más. La paz en Guatemala aún no tiene calendario".

El icono "Herramientas-Contar palabras", que esta noche he pulsado tantas veces, me indica que puedo seguir escribiendo. Entonces se me ocurre decir miseria pero también dignidad; muerte pero también organización; fracasos pero también solidaridad, justicia, búsqueda de la equidad; problemas pero también unidad. Promesas para un futuro de certidumbres, precisamente en estas horas de presente incierto, cuando tan rodeados y gobernados por el pasado vivimos.
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Mecanismos para una justicia de género

María Eugenia Solís García, laCuerda

Durante el mes de julio asistí a un curso sobre Derecho Internacional y Mecanismos para una Justicia de Género. Fue un verdadero privilegio porque fue en Holanda, que es un lugar hermoso y un país que "sí funciona", como dice mi amiga Ana. Ahí las gentes viven como seres humanos. Las participantes en este curso nos sentimos seguras, libres y muy a gusto.

La carga académica del curso fue dura. Sin embargo, gracias a la metodología utilizada por las facilitadoras, el proceso fue enriquecedor y nada agobiante.

El evento constituyó una excelente oportunidad para compartir experiencias de vida y trabajo. Todas ocupamos una parte importante de nuestro tiempo en trabajar por la causa de las mujeres. Todas, sin excepción, tenemos un compromiso político con nuestro género. Para la mayoría de participantes fue interesante compartir por primera vez, en una capacitación desde la perspectiva feminista, con compañeras de las ex repúblicas soviéticas.

Muchas de las asistentes éramos abogadas pero, afortunadamente, el resto del grupo era multidisciplinario y eso nos dio un buen balance. Hubo activistas de derechos humanos, periodistas, psicólogas y antropólogas.

Al finalizar un repaso de Derecho Internacional y Derecho Humanitario, nos adentramos en el tema de los Otros Mecanismos con que contamos las mujeres a nivel mundial para hacer justicia: las Comisiones de la Verdad, los Tribunales Alternativos, los Informes hacia las/los Relatores Temáticos de la ONU, el planteamiento de denuncias individuales o desde la sociedad civil, ante los distintos Comités de la ONU, especialmente contra la discriminación, los mecanismos regionales (como el interamericano) y finalmente los procesos de generación de conciencia.

El evento fue organizado por una confluencia internacional de mujeres de la cual laCuerda forma parte activa. Esa Asamblea -o "Caucus"- de Mujeres por una Justicia de Género se dio a conocer mundialmente porque fue uno de los grupos de presión más importantes en el proceso que culminó con la promulgación del Estatuto de la Corte Penal Internacional (Roma, 1998).

En esa ocasión, la comunidad internacional dio un paso más a favor de la justicia universal y contra la impunidad. Decidió que la Corte, una vez esté instalada, juzgará a genocidas e individuos que cometan delitos de guerra, agresiones y delitos contra la humanidad.

Los logros para las mujeres en el Estatuto de Roma son trascendentales. Por vez primera se establece, a nivel internacional, que habrá persecución y castigo por las atrocidades que se cometan contra niñas, jóvenes, adultas y ancianas en los conflictos armados. Quedaron tipificados ampliamente y con rango de delitos de guerra y delitos contra la humanidad: la violación, prostitución y esterilización forzadas, esclavitud sexual, embarazos forzados y cualquier forma de violencia de género de gravedad similar.

Las personas integradas en el establecimiento de la Corte Penal Internacional esperamos que el Estatuto de Roma tenga efectos disuasivos y que esto prevenga futuras violaciones a los derechos humanos en tiempo de guerra y conflictos armados internos.
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¿Y el futuro de ellas en PRONADE?

Luisa Fernanda Rodríguez Quiroa, guatemalteca, Red de Mujeres Periodistas

Cuando en 1993 inició el Programa Nacional de Autogestión para el Desarrollo Educativo (PRONADE), fue con la idea de brindar servicio a las comunidades que el Ministerio de Educación no atendía. Las características que compartían todos los poblados eran la falta de docente presupuestado por el gobierno -por lo alejada que estaba la escuela- o la inexistencia de infraestructura necesaria para impartir clases.

Muchos niños y pocas niñas debían caminar hasta cuatro horas, atravesar carreteras, bosques o ríos para llegar a la escuela más cercana. Los padres de familia prohibían a las hijas aventurarse cada día para ir a estudiar y preferían que se quedaran haciendo el oficio en la casa.

Pero la deserción escolar, tanto de niños como de niñas, fue disminuyendo a través de los años. En 1997, PRONADE había incorporado 64 mil 161 niñas y niños. Hoy el programa cuenta con 312 mil 715.

¿Cómo funciona?

Lo novedoso de este tipo de educación es que el gobierno contrata a Instituciones de Servicio Educativo -conocidas como ISEs, pero son fundaciones, asociaciones e instituciones que se encargan de capacitar a madres, padres y docentes- para que con base en el desarrollo comunitario se pueda lograr la educación. Debe señalarse que cada tres meses los comités de madres y padres de familia reciben el desembolso económico que ellos mismos administran. Con estos recursos compran la refacción escolar, los útiles, y remuneran docentes.

¿Qué cambios se han dado?

Según la memoria de labores del PRONADE, se estima que de los Q300 millones ejecutados el año pasado -cifra que incluye pago de docentes, útiles, refacción escolar- las ISEs recibieron Q70 millones. Para este año, por el recorte presupuestario realizado por el Congreso de la República -que sólo aprobó Q150 millones para PRONADE-, Mario Torres, ministro de Educación, decidió recortar las obligaciones de las ISEs y responsabilizar a las Direcciones Departamentales de la capacitación de docentes y de la supervisión. Tristemente, en los primeros seis meses del año estas obligaciones no se habían cumplido.

Es un retroceso...

María del Carmen Aceña, del Centro de Investigaciones Económicas (CIEN), quien también fue directora del PRONADE, explica que el modelo de autogestión ha logrado que madres y padres se organicen en comités educativos -conocidos como Coeducas- para lograr la administración de la educación de sus hijas e hijos. "Si el gobierno decide dar mayor participación a las Direcciones Departamentales de Educación, está rompiendo el modelo de autogestión que tanto desarrollo ha generado en las comunidades", añadió.

El futuro de las mujeres del Programa

"A través de los años, cada día son más las mujeres que han logrado tomar decisiones en los comités. El modelo de PRONADE fomenta la conciencia y necesidad de participación", cuenta Aceña, para quien las ISEs han jugado un papel trascendental en el acompañamiento de madres y padres y, especialmente, en la incorporación de mujeres a los comités.

Miriam Castañeda, ex directora de PRONADE, recuerda cómo ha cambiado el rol de las mujeres en la participación: "Ahora los padres envían confiados a sus hijos porque ellos mismos se encargan de supervisar al maestro y los frutos de la educación están empezando a cambiar la visión de las familias".

El gobierno se ha pronunciado a favor del PRONADE y dice respetar su filosofía, pero han circulado documentos anónimos en los que se indica que el modelo quiere ser cambiado. El titular de esta cartera se ha comprometido públicamente que el PRONADE será fortalecido, aunque se desconoce si el programa se centralizará en las Direcciones Departamentales o si las ISEs continuarán apoyando a madres y padres.
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Movida departamental

Amatitlán

A parar atropellos en maquilas

Alrededor de 50 trabajadoras de la maquiladora Sulki Modas, ubicada en la carretera hacia Amatitlán, quienes fueron despedidas de manera arbitraria, presentaron una demanda judicial y ya tienen los primeros resultados. Lograron que se declarara con lugar un embargo precautorio a dicha empresa.

A la fecha se mantienen en resistencia pacífica en las instalaciones ya que el propietario les retiene el salario de un mes, aguinaldo y Bono 14. Cinco de las afectadas están embarazadas y una sufrió un serio accidente por la falta de seguridad que existe donde realizan su movimiento.

La empresa ha incurrido en una serie de violaciones a sus derechos laborales, entre éstos el cobro ilegal del certificado de trabajo cuando ellas lo solicitan para presentarse al Seguro Social.

Un interventor nombrado por el propietario de la empresa les ha hecho ofrecimientos de pago de su última quincena más 200 quetzales, a cambio de que desistan de sus reclamos. Sin embargo, la postura de estas valientes mujeres continúa y se preparan para presentar las demandas a título individual para que se haga efectivo el pago total de salarios y prestaciones, porque carecen de una organización sindical que les permita hacerlo a nivel colectivo.
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Quetzaltenango

Recuperar los recursos de la Tierra

Mujeres de la organización mixta Ka’bawib se capacitan y alfabetizan para poder desarrollarse y así aliviar en alguna medida la situación de extrema pobreza en la que se encuentran. Su principal objetivo es recuperar y valorizar los recursos de la Madre Tierra. Para ello están trabajando con diversos grupos: mujeres, jóvenes, solicitantes de tierra y campesinos con tierra.

Después de una lucha de siete años obtuvieron dos fincas a través del Fondo de Tierras. Una de éstas, ubicada en San Miguel Pochuta, Chimaltenango, es para 108 familias. Allí las mujeres están gestionando proyectos específicos, entre ellos uno de hogares comunitarios. Hay jefas de familia que trabajan fuera y dentro de su hogar y necesitan guarderías para dejar a sus hijas e hijos, pues les es imposible atenderles y trabajar al mismo tiempo.

La obtención de tierras en el caso de las mujeres ha sido muy complicada. El Fondo de Tierras no acepta jefas de familia; si ellas tienen esposo, son los hombres quienes deben hacer la solicitud. Para Florinda García esto es discriminación: "las mujeres deberíamos tener las mismas oportunidades y derechos que los hombres. El Fondo de Tierras está otorgando títulos de propiedad a jóvenes solteros, pero a mujeres solteras no".

"Nosotras queremos cambiar, pero la misma situación y el sistema que tenemos en nuestro país no nos lo permite", señala. "Estamos luchando por reivindicar los derechos de las mujeres. Sensibilizamos a los hombres para que nos tomen en cuenta y podamos tener una participación equitativa, así como poder de decisión".

[volver al índice]
Quiché

Por una mejor Primavera

Mujeres de la aldea Primavera en Ixcán trabajan en diferentes proyectos productivos para contribuir al desarrollo de esa comunidad. Su agrupación surgió durante los años del conflicto armado interno. Con parte del apoyo que les brindaron algunos organismos internacionales en esos años, adquirieron un horno para montar su propia panadería y máquinas de coser.

La venta de pan y los trabajos de costura que realizan son sus actuales medios de subsistencia. Algunas se dedican al tejido, pero su dificultad ahora es que no tienen un mercado permanente.

Además promueven la organización entre mujeres en aldeas cercanas transmitiéndoles sus experiencias. Actualmente están trabajando en una campaña de empadronamiento con apoyo de la Procuraduría de Derechos Humanos y MINUGUA. En algunas aldeas la gente tiene que caminar cinco horas o más para llegar a la cabecera municipal, por lo que la campaña se dirige a empadronar en cada comunidad, explicó Manuela Xoc.

También se preparan para participar en las mesas electorales como dirigentes, así como para apoyar a mujeres que no se animan a reclamar sus derechos.

[volver al índice]
San Marcos

Campañas de documentación

Jeanne Roblero de León

El Área de Formación Cívica y Política de la Pastoral de la Mujer organiza Campañas de Documentación para Mujeres. Éstas se realizarán en agosto en los municipios de Tacaná, San José Ojetenam, Ixchiguán, Tajumulco, Malacatán y Ocós, en coordinación con el Área Jurídica del Programa de Derechos Humanos del Obispado de San Marcos y las oficinas de registradores civiles.

El propósito es que las mujeres existan legalmente y ejerzan sus derechos cívicos y políticos, ya que en este departamento muchas de ellas -por razones de discriminación y del conflicto armado interno- no fueron inscritas en el Registro Civil.

La documentación es importante para ejercer la ciudadanía plena como mujeres y tener más espacios de participación, así como acceso a créditos, tierras y cargos públicos.
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Sololá

Estrella Tz'utujil

Alrededor de 200 mujeres de seis comunidades de Sololá conforman la organización Estrella Tz'utujil, que tiene como objetivo desarrollar sus capacidades promoviendo la educación, salud y proyectos productivos, entre otros.

La organización se fundó hace tres años. En agosto inician el proceso de elaboración de su planificación estratégica para cinco años, cuya facilitación estará a cargo del Servicio Maya para el Desarrollo.

El año pasado lograron obtener financiamiento internacional para unos proyectos de tiendas en cada comunidad. Ellas se encargan de administrarlas y la ganancia generada la utilizan para su organización, el crecimiento de las tiendas y como medio de sustento.

Emiliana Sancoy Mendoza expresó que las principales dificultades que enfrentan las mujeres en sus comunidades son la pobreza, el analfabetismo, temor a participar, la discriminación y el machismo. Por ello se capacitan en liderazgo, autoestima y género.

"Lo más importante es que aprovechemos, porque en las áreas rurales muchas veces no tenemos oportunidad de asistir a talleres, pero para quienes los hemos recibido es nuestra obligación y responsabilidad divulgarlos entre las demás mujeres”, afirmó Andrea Cholotío Mendoza.
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Campo pagado
Secretaría Presidencial de la Mujer

Iniciamos esta página con una presentación de la Secretaría Presidencial de la Mujer, desde su perfil institucional, así como desde las expectativas de las mujeres que conformamos su equipo de trabajo.

La Secretaría Presidencial de la Mujer es una entidad asesora y coordinadora de políticas públicas encaminadas a la promoción integral de las mujeres guatemaltecas. Impulsa, en los distintos ministerios y dependencias de Estado, la aplicación de la Política Nacional de Promoción y Desarrollo de las Mujeres Guatemaltecas y el Plan de Equidad de Oportunidades, instrumento surgido de una década de aportes de las organizaciones de mujeres.

La Política, planteada para el período 2001-2006, se expresa en nueve ejes: Desarrollo Económico, Tierra y Vivienda, Educación, Salud Integral, Trabajo, Violencia contra la Mujer, Equidad Jurídica, Mecanismos Institucionales para el Avance de las Mujeres y Participación Socio-Política. Éstos deberán orientar el quehacer del gobierno en materia de desarrollo y promoción de las mujeres guatemaltecas, con especial énfasis en aquellos grupos y sectores que se encuentren en condiciones y posiciones de mayor desventaja.

Retos y expectativas

Iniciar un proyecto es como lanzarse a la mar, y en toda travesía son muchos los factores que determinaran los resultados. Si bien algunos elementos escapan de nuestras manos, existen otros en los que es posible incidir. Entre éstos, el tipo de embarcación edificada -en el caso de la Secretaría, su perfil institucional-; tener una ruta definida -la Política Nacional de Promoción-, haberse trazado una misión -contribuir al desarrollo integral de las mujeres guatemaltecas- y finalmente contar con una tripulación compenetrada en mantener la nave en el curso fijado. Es así como esta página traslada algunas de las voces que conforman el equipo de trabajo de la Secretaría.

«Para mí la Secretaría representa diversas posibilidades de contribuir al desarrollo integral de las mujeres, entre ellas avanzar en la incorporación de los enfoques de equidad de género y de interculturalidad en las distintas dependencias del Estado; generar procesos de coordinación interinstitucional tendientes a la institucionalización de la Política Nacional de Promoción y Desarrollo de las Mujeres Guatemaltecas; lograr que las mujeres identifiquen a la Secretaria como una aliada y una facilitadora dentro del Estado.»

· Lily Caravantes, Secretaria

«Como mujer Maya, el ocupar el cargo de Subsecretaria es de mucha trascendencia. Significa el inicio del principio de equidad e igualdad de derechos y oportunidades; es un reto que representa la posibilidad de ser ejemplo para las mujeres que desde las comunidades luchan por el reconocimiento de los derechos y la identidad de las mujeres mayas, históricamente discriminadas y marginadas en los ámbitos laborales, especialmente en el sector público.»

· Gloria Dominga Tecún, Subsecretaria

«Considero a la Secretaría como un nuevo espacio de beneficio social. Aunque no satisface plenamente las expectativas de las organizaciones de mujeres de la sociedad civil, es el espacio que posibilita avanzar en la satisfacción de las demandas de las guatemaltecas para un desarrollo con equidad. La Política Nacional de Promoción es la referencia fundamental para nuestro quehacer durante el actual período presidencial.»

· Anne Arévalo, Directora de Planificación, Programación, Monitoreo y Evaluación

«Una de mis expectativas es que la Secretaría pueda dar seguimiento a los acuerdos internacionales suscritos por el Estado Guatemalteco en materia de equidad de género, entre ellos: cumplimiento de la CEDAW (Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer), seguimiento a la Plataforma de Acción de Beijing y participación en el período extraordinario de la Asamblea General de Naciones Unidas. Un reto es la ratificación del Protocolo Facultativo de la CEDAW por parte del Congreso de la República.»

· Margarita de Aguilar, Directora de Cooperación Internacional

«Debe aprovecharse el espacio actual que es la Secretaría para dejar cimientos sólidos en función del cumplimiento de la Política Nacional de las Mujeres, guía de acciones encaminadas hacía la promoción de la equidad y por ende la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres, en las instituciones de gobierno.»

· Estela María Soc, Directora de Fortalecimiento Institucional

«La Secretaría es oportunidad de impulsar la participación ciudadana de las mujeres, entendiendo ciudadanía no solamente como ejercer el voto, sino la posibilidad de que las mujeres podamos democratizar nuestras vidas, nuestra cotidianidad, ser electas en cargos de toma de decisiones en nuestros barrios, comunidades, partidos políticos, comités cívicos, municipalidades, instituciones del Estado, organizaciones no gubernamentales, sindicatos, etc.»

· María Isabel Grijalva, Directora de Promoción y Participación de las Mujeres

«La Secretaría es un espacio político que representa para nosotras las guatemaltecas la posibilidad de participar en la agenda nacional, visibilizando la situación y los aportes de las mujeres. Es la oportunidad de incidir en la transformación del imaginario social -por medio de actividades creativas y campañas de difusión-, contribuir a generar una nueva cultura que valorice a las mujeres como sujetas sociales y se defina por el respeto y la equidad de género.»

· Guisela López, Directora de Comunicación y Relaciones Públicas

«La Secretaría genera una relación de interlocución del Estado con la sociedad civil. La Política Nacional de las Mujeres es una respuesta a las demandas y necesidades de las mujeres, pero también evidencia el trabajo conjunto entre Estado y sociedad civil. Mi expectativa es que la Secretaría mantenga su estrategia de trabajar colectivamente, para introducir los enfoques de multiculturalidad y género en las diversas instancias del Estado.»

· Lucrecia Vicente, Subdirectora de Promoción y Participación de las Mujeres

«Mis expectativas proyectan a la Secretaría como una instancia que, con sus resultados, se convierta en una alternativa de Proyecto de Desarrollo Social, un modelo dentro de la administración pública, por su agilidad administrativa, su apertura a los medios de comunicación y su proyección como resultado de demandas reales. Una instancia que se reconozca por la credibilidad en sus acciones.»

· Betty Paz Castillo, Área de Recursos Humanos

«Mi expectativa es que la Secretaría sea una instancia que reúna las expresiones de las mujeres de los cuatro pueblos que cohabitan en el país: xincas, mayas, garífunas y ladinas.»

· Calixta Gabriel, Subdirectora de Cooperación Internacional

«Mi expectativa en la Secretaría es contribuir al desarrollo integral de las mujeres guatemaltecas, uno de los objetivos fundamentales de la Política Nacional de Promoción, tal como fuera expresado por aquellas mujeres que desde diversas expresiones participaron en su definición y planteamiento.»

· Valentina Flores, Subdirectora de Comunicación y Relaciones Públicas

«Pienso a la Secretaría como una esperanza, un espacio desde donde podremos fortalecer un enfoque de justicia y equidad en el ámbito de las instituciones del Estado, lo que va a repercutir en toda la sociedad. La posición estatal facilita los medios para contribuir al avance de las mujeres hasta en las áreas más recónditas del país.»

· Elba Diéguez, Fortalecimiento Institucional

«Mi expectativa es que la Secretaría continúe el interrelacionamiento con las mujeres organizadas, especialmente en el área rural; que logre establecer compromisos sustantivos con las instituciones de gobierno en relación a las metas de la Política, fundamentalmente las orientadas a la promoción de la participación de las mujeres en los distintos espacios.»

· Edna Barrios, Promoción y Participación de las Mujeres

«Veo a la Secretará como una oportunidad de promocionar el respeto, la tolerancia y la equidad entre las mujeres y entre mujeres y hombres.»

· Jeanina Ponce, Área Administrativa

«Es un privilegio formar parte de la Secretaría, porque desde este espacio las mujeres indígenas podemos hacer incidencia sobre políticas públicas. Esto es una responsabilidad grande, dada la exclusión que las indígenas hemos vivido.»

· Ana Prudencia, Fortalecimiento Organizativo

«Para mí, el formar parte de esta Secretaría significa la oportunidad de aprender a defender nuestra posición como mujeres en la sociedad; contribuir a que se cumplan las leyes y defender los derechos de las mujeres.»

· Rocío Jiménez, Secretaria de la Dirección de Planificación y Monitoreo
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Tierra y propiedad en la agenda feminista

Rosalinda Hernández Alarcón, laCuerda

La desigualdad por género en la propiedad de la tierra en Latinoamérica tiene su origen en los privilegios que disfrutan los hombres en el matrimonio, la preferencia por los varones en las herencias, así como la discriminación en programas estatales de distribución y titulación, al igual que en usos y costumbres en tenencia comunal que se siguen en comunidades indígenas. Lo anterior forma parte del estudio de Carmen Diana Deere y Magdalena León, «Género, propiedad y empoderamiento: Tierra, Estado y mercado en América Latina».*

Las investigadoras sostienen que aunque las legislaciones nacionales reconozcan la igualdad entre mujeres y hombres para el acceso a recursos, esto no garantiza que aumente el número de propietarias. Para transformar necesidades en demandas sociales, como la propiedad de la tierra con equidad de género, ellas consideran muy importante fortalecer las organizaciones de mujeres rurales.

Con base en las experiencias analizadas en varios países, Deere y León sugieren a los movimientos de mujeres negociar con el Estado a fin de pedirle cuentas por los compromisos internacionales a favor de la igualdad de género.

Asimismo, recomiendan mantener un diálogo entre los diferentes sectores del movimiento de mujeres: urbano y rural, indígena y mestizo, distintas clases sociales, etc. Llaman a construir alianzas entre expresiones organizadas de la sociedad civil en torno a políticas con perspectiva de género. Califican como importante sumar voces masculinas a las demandas de las mujeres.

Supuesta naturalidad

En el X Capítulo, título de este artículo, las investigadoras argumentan por qué la propiedad masculina y el control de la tierra familiar se perciben como naturales.

Por un lado, señalan la llamada ideología del familismo. Esta forma de pensar asegura que -con respecto a la propiedad- a un jefe de hogar varón lo motiva su generosidad y no el interés propio. Presume que al beneficiar a los hombres jefes de hogar, todos los miembros de la familia se benefician.

Por otro lado, las autoras hacen referencia a la lógica de la reproducción de los hogares campesinos que sigue un razonamiento semejante. Ésta se basa en la necesidad de mantener el patrimonio familiar representado en la tierra de generación en generación, a fin de garantizar la continuidad de la familia como unidad básica de producción y de la comunidad.

Una de las principales contribuciones del análisis feminista, reflexionan, ha sido señalar que cuando se beneficia a los jefes de hogar, esto no necesariamente favorece a las mujeres y su prole. Las especialistas aseguran que la exigencia de reconocimiento de los derechos de la mujer a la tierra es una demanda radical porque critica el patriarcado.

Una crítica se dirige a su base material, es decir, la propiedad de los bienes. La segunda es a la cuestión ideológica, que impugna la subordinación de la mujer. En otras palabras, rechazan la idea de la supuesta naturalidad de tener que subordinarse al hombre por el bien de la familia y la comunidad.

La copropiedad y el derecho individual

Deere y León analizan aspectos de la copropiedad de la tierra y del derecho individual en el apartado "Tierra y propiedad en la agenda feminista".

Tomando en cuenta que la demanda del derecho de las mujeres a la tierra es una exigencia radical, según las especialistas, ha sido más fácil conseguir la adjudicación y titulación a parejas, en lugar de plantear la individualización de los derechos a la tierra, sobre todo de las mujeres casadas.

Para las investigadoras, la titulación conjunta fomenta la estabilidad y seguridad de las mujeres y sus descendientes al reducir la probabilidad que sean abandonadas por el esposo o compañero. Al dejar a los hombres los costos de una potencial separación, se fortalece la capacidad de negociación de las mujeres en el hogar.

La demanda de la copropiedad va tomando vigencia, en tanto la del derecho individual a la tierra para las mujeres es una aspiración feminista. Al defender el derecho independiente, las especialistas indican que la propiedad de la tierra es crucial para las mujeres, sean agricultoras o no. Entre sus argumentos destacan:

a) Les confiere seguridad el poseer un bien.

b) Amplía sus opciones en cuanto a decidir si forman una unión y con quién.

c) Les da una posición de resguardo muy fuerte y un grado de seguridad dentro de la unión.

d) Adquieren un poder fuerte de negociación en el hogar.

e) Podría ser una precondición para que las casadas ejerzan un control efectivo sobre la tierra.

Fondo de Tierra y Reforma Agraria

Al analizar estos mecanismos, las autoras de «Género, propiedad y empoderamiento» sostienen que los fondos o bancos de tierra limitan los propósitos de las reformas agrarias como medidas de distribución de tierras.

Con el fondo de tierra se exime al Estado de cualquier responsabilidad en cuanto a garantizar que la distribución cumpla fines de justicia social. Se recompensa a los terratenientes con el pago a precios del mercado, a quienes con una reforma agraria se les podría haber expropiado sus tierras. Por consiguiente, el fondo o banco es un mecanismo injusto en términos de clase y una propuesta costosa para el Estado.

A decir de las investigadoras, mientras la tierra siga siendo una fuente de poder, difícilmente los terratenientes ofrecerán de modo voluntario sus tierras a la venta sin especular; la posibilidad de beneficiar a un número importante de solicitantes del recurso depende de la disponibilidad de crédito a largo plazo en términos razonables; carecen de viabilidad los programas con hipoteca de tierras a tasas de interés cercanas a las comerciales, debido a las condiciones desfavorables para la agricultura de consumo interno.

A manera de conclusión, Deere y León afirman que las mujeres rurales son quienes más se pueden beneficiar con una reforma agraria, siempre y cuando promuevan la igualdad de género. Su participación será lo que incline la balanza a favor de la redistribución de la tierra con justicia social.

Fragmento de la Declaración de Vía Campesina

«Queremos manifestar que los gobiernos, cuando no asumen su compromiso con la Reforma Agraria y sólo dejan el mercado como regulador, violan los derechos humanos de las familias campesinas que necesitan acceder a la tierra para poder realizar su derecho a alimentarse, así como también sus demás Derechos Humanos Económicos, Sociales y Culturales, reconocidos por el derecho internacional. La Reforma Agraria es una obligación asumida por los Estados con los derechos humanos, siempre y cuando en su país persista una alta concentración de la superficie agrícola que deja a campesinas/os sin tierra que la necesitan para poder alimentarse.»

(Suscrita por 84 delegadas y delegados de 24 países, julio del 2000)

Uno de los objetivos generales de CONIC

«Obtener y recuperar la madre tierra, a través de la Reforma Agraria, luchas reivindicativas, el cumplimiento de los Acuerdos de Paz y de los Convenios internacionales ratificados por Guatemala, como un medio de transformación social y mejores condiciones de equidad, con títulos colectivos de propiedad incluyendo hombres y mujeres.»

(Acuerdo de 467 delegadas y delegados a la VII Asamblea Nacional, julio del 2001)

* TM Editores. Colombia. Noviembre 2000. Este artículo fue elaborado con base en el contenido del Capítulo X, pág. 405-428.
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Cotidiano Mujer
Desde un país llamado Uruguay

Lilián Abracinskas, Cotidiano Mujer

Hola, ¿cómo están? Desde «Cotidiano Mujer» en Uruguay, es un gusto comunicarnos con ustedes a través de laCuerda. Un enorme saludo para las compañeras de la revista y para todos y todas ustedes. Siempre las leemos y sabemos que nos leen, pero estar entre sus páginas lo hace más divertido y entrañable.

¿Qué contarles de Uruguay para que, brevemente, puedan conocerlo un poco más? Montevideo es una hermosa ciudad, fotogénica, de lindos atardeceres, con un cielo muy celeste y bordeada por un río tan ancho como el mar. En las noches de verano todavía se puede caminar por sus ramblas costaneras y disfrutar del viento en la cara. Hasta no hace mucho tiempo las casas no tenían muchas rejas ni alarmas de seguridad. Pero el número de mujeres muertas por violencia doméstica crece y crece.

El desempleo llegó a su cifra más alta en el último trimestre, el 40 por ciento de niñas y niños uruguayos vive en hogares pobres y marginalizados y el mayor crecimiento de la población se está produciendo en el sector más empobrecido.

Migrar es el principal objetivo de muchos y muchas jóvenes y no tan jóvenes. Las perspectivas de mejor futuro se sueñan a través de un pasaporte de la comunidad europea, heredado de abuelos italianos o españoles.

Mucha gente está desesperanzada pero también hay mucha gente organizada. En los barrios, en las comunidades, en sindicatos, partidos políticos, organizaciones de mujeres, organizaciones no gubernamentales, por la defensa de los derechos humanos, por la justicia.

Aunque, o justamente porque, la realidad golpea y golpea, se sigue trabajando por cambiarla.

Por darles un ejemplo, en lo que va del año tres mujeres jóvenes murieron por abortos realizados en las peores condiciones. La última tenía 19 años y, en pleno siglo XXI de alto desarrollo tecnológica, el aborto fue provocado con agujas de tejer. En el hospital, donde nadie pudo salvarla, ella seguía negando prácticas abortivas, por miedo a ser encarcelada.

Las autoridades involucradas se esfuerzan por no reconocer la realidad al mismo tiempo que iniciativas ciudadanas se abren camino para luchar contra el aborto inseguro.

En fin, Uruguay es un lindo país que, como el de ustedes, merece una mejor calidad de vida para su gente. Sin duda, trabajar por ello es uno de los tantos puentes que nos unen a través de este tan increíblemente hermoso como castigado continente.

Por el momento, tenemos que despedirnos, pero con la promesa compartida de no demorar un próximo reencuentro. Sinceramente ha sido un gusto, con mucho cariño...
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Para querernos más

Lucy Garrido, Cotidiano Mujer

Con cuatro grados de temperatura disfruto, pese al frío, esta nueva experiencia que estamos inaugurando. ¿De qué se trata? ¿Qué es eso de que en laCuerda aparecerá una página de «Cotidiano Mujer» y viceversa? ¿Qué tienen que ver Guatemala y Uruguay? ¿el quetzal con los horneros? ¿los volcanes de Atitlán con el cerro de Montevideo? ¿el arcoiris increíble de razas, lenguas y culturas guatemaltecas con los más o menos europeizados uruguayos? ¿Serán los "indicadores" de Naciones Unidas? ¿el Producto Interno Bruto, el índice de alfabetización, la mortalidad infantil o el clima político? ¿Qué tienen que ver los croissants con las tortillas? Nada.

Nada y todo. Por eso lo hacemos. Porque se nos da la gana invitarles a jugar a que "vengan a ver cómo es el mundo del revés", es decir, el mundo en el que no hacen falta los pasaportes para cruzar fronteras ficticias. Al fin y al cabo, si los capitales van donde quieren y nadie les pregunta nada, ¿por qué a la gente se le pide tantos sellos, timbres, visas, vacunas, para trasladarse? El mundo al revés es ése en el que tanto da haber nacido al lado de los pingüinos (tengo uno acá que me está alcanzando un mate) o hablando en kaqchikel. Es el mundo en el que, en vez de mercados globalizados, hay pueblos internacionalistas que saben que esas "diferencias" que tienen entre sí son las cosas que los hacen "diversos" y, por lo tanto, ricos. Y de eso las feministas sabemos mucho. De diversidades, digo, no de riquezas, claro...

Lo hacemos para conocernos mejor. Para que, gracias a laCuerda, las sudamericanas sepamos más sobre las luchas de las mujeres de Centroamérica. Para que ustedes se sientan más cerca nuestro y sepan de todas las cosas comunes que tenemos. Para amplificar la palabra de todas. Para querernos más.

Y porque en lo que me es personal, «creo en las cosas nuevas, en el riesgo de buscar y de perderme, y en la fuerza de encontrar respuestas entre todas, aun sabiendo que mañana serán superadas. Creo en el siglo XXI, en la inteligencia y el coraje de las mujeres y en las que son capaces de cantar cuatro verdades. O más.»

Estoy segura que tanto ustedes como nosotras somos de ésas. Por eso: creo que será un placer esto de que las locas de «Cotidiano» se vuelvan (cada tanto, al menos) Cuerdas.
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